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a coyuntura ha vuelto a visibilizar un debate pendiente en el 
sistema carcelario chileno: la situación de las mujeres privadas 
de libertad. 

Datos públicos exhiben una cruda realidad: Chile esel segun- 
do país de América Latina con la mayor tasa de población penal feme- 
nina y con una cifra récord de incremento en el sistema cerrado que se 
ha duplicado desde el 2020. Los números también tienen un complejo 

correlato en las mujeres que se encuentran en prisión preventiva ya que 

la estadística también arroja un dato abrumador para hombres y muje- 
res: el hecho de haberse duplicado esta medida en la última década, lo 

quesignifica que más de veinte mil personas esperan condena en un ha- 

cinamiento que hace del país el con mayor sobrepoblación en la región. 
Cuando fui ministra de Justicia e impulsamos la reforma procesal pe- 

nal, uno de los argumentos principales de crítica del sistema inquisiti- 
voera la lentitud de condenas y la baja tasa de presos condenados. La re- 

forma, en susinicios, vino ainvertirla radiografía carcelaria aumentan- 
do significativamente el número de condenas. Sin embargo, es muy 
complejo “ganarle la carrera” ala sobrepoblación y este dato se hace más 
crítico cuando se trata de mujeres. 

Las causas de esta realidad son múltiples: el tipo de delitos, la reinci- 

dencia en ellos por mujeres y su realidad familiar lo que se suma a otros 
factores universales como el aumento migratorio que también ha expues- 
to en mayor medida a mujeres infractoras de ley. 

De ahí que el debate debiera no sólo llegar a la segregación, por com- 

promiso delictual y que ha estado estos díasen discusión, y que porcier- 
to es urgente y necesario asumir, sino también a la situación peniten- 

ciaria global que existe en Chile para las mujeres. En esto el ministro de 
Justicia Luis Cordero ha explicitado una posición honesta y elocuente al 

afirmar que la vinculación entre mujer, delito y cárcel está muy indexa- 
da al tipo de delito que genera ingresos a su familia, lo que además pro- 
mueve la reincidencia y estimula un espiral difícil de quebrar. 

Clave entonces es enfrentar el dilema penitenciario también con una 

perspectiva de género a partir de un abordaje que permita introducir este 
elemento desde las etapas tempranas del sistema penal, como es el con- 
trol de detención y el sistema de cautelares, y no “postergar” toda la res- 
ponsabilidad al espacio carcelario que debe ser la respuesta final. Esto 
es muy significativo, por ejemplo, en ciertos delitos de alta connotación 
fememina como es el tráfico y microtráfico de droga (más del 50% delas 
mujeres condenadas y del 60% de las imputadas) donde se hace necesa- 
rio tener una mirada profunda que permita abordar la presencia de la 

mujeren estosilícitos sin rigidizar la respuestajudical y abriendo un de- 
bate más especifico en torno al rol de las cautelares. 

Por cierto que lo anterior no es óbice para asumir que nuestras cárce- 

les estan especialmente en deuda con las mujeres. Un debate imposter- 

gable para atender sus necesidades tomando en cuenta su condición so- 
cial e histórica, su experiencia en prisión y las motivaciones subyacen- 
tes de su criminalidad. 

Después de Venezuela, 
¿Bolivia? 

Teodoro Ribera 
Rector U. Autónoma de Chile y 
ex ministro de Relaciones Exteriores 

na crisis severa y multisistémica atraviesa Bolivia, cuya 
economía acusa una pronunciada caída de sus expor- 
taciones, el desplome de su producción de hidrocarbu- 

ros y agudos desequilibrios fiscales. Este cuadro se ve 
además agravado por las profundas divisiones en el ofi- 

cialismo y la ausencia de liderazgos en la oposición, esto último 
como resultado de la colonización de la justicia y sus institucio- 

nes por el régimen, incapaces de evitar la persecución y el acalla- 
miento de líderes opositores. Finalmente, existe una soterrada, pero 
persistente coerción al oriente boliviano, el único gran motor que 
le quedaba a su economía, lo que ahuyenta el emprendimiento en 

una región que no comulga con un gobierno con sesgos autorita- 

rios. 
La vara mágica del progreso económico boliviano -el super- 

ciclo de las materias primas que disparó 15 años atrás el precio 

del gas-, que catapultó el liderazgo de Evo Morales y luego de Luis 
Arce al poder, se ha disuelto bajo el manto del populismo, el irres- 
peto al Estado de Derecho y la corrupción, derivando en una si- 
tuación social que se ha agravado y amenaza transformar a Chi- 
le en una válvula de ajuste de la calamidad política de ese país. 

El contexto internacional en el que navega la política interna- 
cional del régimen de Arce se ha vuelto también borroso, por su 
apoyo a Maduro, la opacidad de los acuerdos con Irán y los ne- 
gocios petroleros cerrados con Rusia. Como una variable más de 

esta ecuación, el Presidente Arce sustenta su precaria estabili- 
dad en las divisas obtenidas en la economía informal (e ilegal), 

lo cual alienta un cuadro en extremo preocupante. El gobierno 
de La Paz no sólo se aleja cada vez más del progreso, la demo- 

cracia y el respeto a los DD.HH., sino que en su agobio ha abier- 
to las puertas para que transite a convertirse en un “ecosistema 
de la ilicitud”. 

Ante ello, Chile no puede seguir simulando normalidad don- 

de no la hay, relacionándose y buscando acuerdos con un régi- 
men (Arce) que persigue a opositores, encarcela o exilia de fac- 
to a otros, tolera el narcotráfico, el contrabando, y la migración 
irregular hacia nuestro país, bajo un modelo que compromete 

la paz, la seguridad y el bienestar de nuestros habitantes. La aper- 
tura de los pasos fronterizos con Bolivia las 24 horas a partir de 
mayo pasado no sólo retrata una desorientación estratégica que 
nuestra política exterior debiese corregir, sino que es una me- 

dida inconducente al no ser correspondido por Bolivia en la pro- 
tección y control de las fronteras. 

A Chile le interesa relacionarse con una Bolivia democrática, 
estable y en crecimiento. El deterioro del Estado de Derecho y 

de la economía en Bolivia amenaza nuestra propia seguridad in- 
terna, pues facilita el descontrol, el descontento popular, el cre- 
cimiento de crimen transnacional y la emigración irregular. 
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¿Qué es ser 
chileno? 

Hernán Larraín F. > e 
Abogado y profesor ACA 
universitario Va » 

elebramos en estos días un aniversa- 
rio más de nuestra independencia 

patria con fiestas, desfiles y cánticos 
religiosos de acción de gracias (Te 
Deum), por tan magno aconteci- 

miento. Gritamos ¡Viva Chile! Y brindamos con 

una copa de tinto. 
Pero me pregunto, ¿qué celebramos y quésig- 

nifica ser chileno y no colombiano o francés? La 
respuesta es menos clara porque la identidad na- 

cional es reciente en la historia y si bien perfila 
rasgos propios, comparte muchos con otras na- 

cionalidades: el idioma, la historia, el territorio, 
la cultura, la etnia. En la región se pudo haber 

producido un fenómeno similar al de Améri- 
ca del Norte (dixit Bolívar), donde Estados Uni- 

élos unificó desde su independencia pueblos y 
territorios, generando una nación que, a pesar 

del constante flujo migratorio, alcanzó identi- 
dad y pertenencia en lo que ellos llaman, vaya 
paradoja, América. 

Sin embargo, lo que hoy conmemoramos no 
es solo una fecha donde se instala una Junta Pro- 
visional Gubernativa quese separa del gobier- 
no de España por lealtad al rey depuesto, sino 

el comienzo de una nación que inadvertida- 
mente abriría un espacio único en el contexto 

universal. 
Dicha Junta convocó a un Congreso que se 

instala en 1811 y dispuso un reglamento para or- 
ganizar el funcionamiento del Ejecutivo: el 
primer Reglamento Constitucional (4/8/1811), 
originando un proceso que se extenderá por 

años, cuyo norte era generarorden y unidad de 
mando a la incipiente república. Habrá nuevas 
reyertas con los españoles que culminarán con 
nuestra independencia real en 1818, luego delo 

cual sus gobernantes perseverarán en consoli- 
daruna estructura institucional. Será en los en- 
sayos constitucionales hasta la aprobación de 
la Carta Política de 1833, donde cristalizará la 

impronta de Chile, con un orden soberano que 
lo diferencia del resto de las naciones. 

De los muchos elementos que van configu- 
rando al país, que los historiadores definirán, 

destaco este proceso jurídico fundacional como 
eje de nuestra existencia. Con razón se atribu- 

ye a Diego Portales haberle dado gobernabili- 
dad al país en este período, pero nose puede ol- 
vidar a ese puñado de juristas que le dio arqui- 

tectura normativa a la sociedad. Entre ellos 
destaca Andrés Bello por su labor de integra- 
ción del derecho, superando así la jungla nor- 
mativa, con la redacción del Código Civil que 

desde 1855 conforma el derecho general de la 
república. Este esfuerzo, unido asu visión edu- 
cacional impulsada desde la U. de Chile para dar 
forma a un pueblo ilustrado y a la búsqueda de 

una gramática que favoreciera la unidad de la 
gente a través de un lenguaje común y simple, 

va permeando la fisonomía de lo chileno. 
La historia continúa, pero siempre tras la hue- 

lla de nuestra vocación por el orden, la ley y la 
autoridad, en democracia, subsistiendo con 
porfía muchos y fuertes embates que noimpe- 
dirán preservar el sentido prístino de la nación. 

En estos días se siente el peso de una profun- 
da crisis moral, donde el orden jurídico y las ins- 
tituciones flaquean. Quizás el recuerdo de la 
forma cómo cuajó la chilenidad a raíz de este 

18, abra el camino que permita reencontrar ese 

ser profundo que habita en el alma nacional. 
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